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PARQUE NACIONAL DE 
SANTA TERESA

* AVA DE MONTE, ESPECIE INDIGENA QUE SE A lo  ja  
EN EL GRAN JAULON.

S IL G O  más de cinco lustros hace que la 
histórica Fortaleza de Santa Teresa 

empezó a  surgir de! olvido en que los hom­
bres la habían tenido, perdida la memoria 
de los sucesos heroicos de que fue escena­
rio, convertidas en ru nas sus dependencias 
interiores en las que el pillaje se había 
ejercitado arrasando con todo lo transpor­
table, abatidas las almenas, breñal entre 
cuya maleza pululaban lagartos y cruce­
ras, pedregal entre cactus y  arbustos espi­
nosos, poco a  poco cubierta, —como un 
sudario,—  por las arenas volanderas de 
las dunas de Angostura, y las que el vien­
to traía del océano. El Dr. Baltasar Brum 
dispuso su restauración, conjuntamente con 
la del Fortín de San Miguel, designando 
una comisión de civiles y militares que 
presidida por el General Arquitecto Don Al­
fredo Baldomir tomó bajo su patrocinio el 
reconstruir la  reliquia, asesorados en lo 
histórico por el señor Horacio Arredondo, 
tan consustanciado con esa a  la que ha 
dedicado su vida, que bien puede decirse 
que a  su infinito empeño se debe el que 
haya resurgido de los arenales, con fide­
lísimo ajuste a  los planes primitivos, obra
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I a c u n a  p e s a  en  la  q u e  s e  a l o ja n  l o s  c a r p in c h o s . —
BJSTA LAGUNA TIENE UNA VEGETACION QUE NO LLEGA A
a d v e r t ir s e  a f l o r  d e  a g u a , y  f o r m a  b a jo  l a  s u p e r f i ­
c ie  UN TUPIDO TRAMADO DE TALLOS QUE APRESARIAN CO­
MO EN UNA RED A QUIEN CAYERA EN ELLA, TALLOS DE LOS 
QUE SE ALIMENTAN LOS CARPINCHOS QUE EN UN NUMERO 
QUE SE HACE ASCENDER A DOSCIENTOS SE HAN REFUGIADO 

EN ESTE LUGAR.
LOS VENADOS, QUE EN UN NUMERO CRECIDO PASTAN EN DOS POTREROS 
DE VARIAS HECTAREAS. NO HAN PERDIDO TODAVIA EL MIEDO PRIMOR­
DIAL AL HOMBRE, DEL QUE HUYEN APENAS LO AVISTAN A LARGUISIMA 
DISTANCIA. LABORIOSAMENTE SE TRATO DE LOGRAR UNA FOTOGRAFIA 
MAS CERCANA Y CON FONDO CLARO, PARA QUE PUDIERAN DESTACARSE

SIN PODERSE LOGRAR.

PALOMAS DE DIVERSAS ESPECIES EN EL JAULON ESTE JAU­
LON ES DE TAL TAMAÑO QUE CABEN DENTRO DE EL ARBOLES 
FN LOS QUE SE REFUGIAN AVES QUE NO SE MOSTRARON D IS­

PUESTAS A DEJAR SU ASILO PARA SER FOTOGRAFIADAS.

R I CON p l UMAJE MARAVILLOSO DE COLC 
DO, EN EL INMENSO JAULON DONDE SE ALOJAN LAS AVEf

del portugués Juan Gómez de Mello.
Fué en su origen una trinchera de palo 

a  pique, iniciada en 1762 por el coronel 
Osorio, quien puso la Fortaleza bajo la 
advocación de Santa Teresa, nombre que 
se ha perpetuado hasta hoy. A los planos 
de Gómez de Mello, ejecutados sólo en 
parte, siguió un segundo proyecto del es­
pañol Francisco Cardozo, que tampoco lle­
gó a  realizarse, viniendo por último a  ser 
construida por el ingeniero Juan Bartolomé 
Howel, teniendo fin la obra en el año 1776. 
En el interior existen varias obras techa­
das de teja: la  Comandancia, Capilla, Co­
cina Cuerpo de Guardia, Calabozos, que 
hubieron de reconstruirse en forma total. En 
su exterior, el Polvorín, y cercano al por­
tón de entrada, el cementerio. D!spu!ada 
por españoles y portugueses en los tiem­
pos heroicos del coloniaje, fué más tardo 
lugar de hechos heroicos en los albores de 
la nacionalidad, iniciándose a l'í  el Exodo 
de' Pueblo Oriental, el año 1811.

Desbrozadas las piedras nobilísimas, y 
nuestas al descubierto, fueron colocándose 
en el lugar que antes estuvieron, como 
quien repara un despojo; y de las cante­
ras cercanas — las mismas que surtieron 
los bloques hace dos siglos,— extiajóron- 
se cantos con los que suplir los arcos per­
didos y afirmar los sillares, uniéndose la 
piedra nueva, de un tono azulado que sue­
le lucir la cicatriz del barreno, con las de 
abolengo patinadas por los años, cubier­
tas de un liquen que el aire salitroso ha 
petrificado dándoles un tono amarillento 
que las dora con prestigio nobiliario.

La línea severa de la Fortaleza volvió a  
erguirse sobre el erial, cuchilla adusta y 
pedregosa que rodea el Océano, con ba­
ñados y lagunas por la parte de tierra.

Hace algunos años (en 1935) publicamos 
en estas mismas páginas fotógrafos de la re

ENTRE LAS PEÑAS DE LA COSTA CERCANA, EL AGUA 
DEL MAR BATE LAS ROCAS CON UN CONTINUADO 
BRAMAR. ADVIERTASE LA DENSIDAD DE ESAS ES­
PUMAS QUE QUEDA SOBRE LAS PIEDRAS COMO SI 
FUERA NIEVE. ESTA FOTOGRAFIA ESTA TOMADA 
DESDE EL INTERIOR DE UNA DE LAS GRUTAS FOR­

MADAS AL EMBATE DEL AGUA.

VERTIENTE DE AGUA POR UNO DE 
LOS BARRANCOS, CORRIENTE NATU­
RAL PROCEDENTE DE LAS LAGUNAS Y 
QUE VAN FORMANDO BAÑADOS Y CA- 
Ñ ADONES PARA LOS ANIMALES DE 

PANTANO.
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P O R TO N  D E  EN TR A D A  A LA  F O R T A ­
LEZA , Y  A L FO N D O , L O  Q U E F U E R A  

C A P ILLA .

construida Fortaleza, de las cuales repro­
ducimos hoy para que sirva de término de 
comparación, una vista aérea que muestra 
el perímetro de la fábrica militar, con mu- 
ros de 1 1  metro de altura, y un área apro- 
ximada de 16.000 metros, con el trazado 
que la circunda y por el que, en un futu- 
ro cercano habrá de unirse por Castillos 
al Chuy, San Miguel y Montevideo ha­
ciéndola fácilmente accesible al turismo, 
del que constituye uno de los poderosas 
motivos de atracción, conjuntamente con 
el fortín de San Miguel, del que también 
daremos en números próximos amplísima 
información gráfica.

La reproducción de esa fotografía aérea 
tiende a  que pueda establecerse, por paran­
gón, toda la magnitud de la obra comple­
mentaria que se ha realizado en una ex­
tensión de ochocientas hectáreas a la re­
donda, repoblada de la flora indígena, con 
mas de un millón de árboles plantados, en 
su mayor parte americanos y vernáculos, 
con potreros, lagunas y jaulones para alo­
jar especies de la fauna criolla, abundan­
do los venados, carpinchos, nutrias, zorros 
y aves, alp jados con toda amplitud y como 
en plena libertad. Los contornos arenosos, 
las barrancas y cañadones, refugios de ali­
mañas, han sido convertidos en un magni­
fícente Parque Nacional sin alterarse las 
características naturales del terreno, sin 
desvirtuar su fisonomía ni modifioar lo 
agreste del paisaje, de una imponente be­
lleza silvestre, prestándole a  la Fortaleza 
el marco adecuado que hace más grácil 
su tínea. El ronco bramar del mar cercano 
se alterna con el canto del agua serrana 
que se quiebra por barrancos y corre en­
tre aromos y cedros, se estanca en lagu­
nas que alojan a los carpinchos y nutrias, 
forma aguadas para el ganado, y resba­
lando por los flancos se convierte en loda­
zales y bañados donde las bandurrias se 
reflejan entre las espadañas.

Amparados por la arboleda, se han re­
fugiado toda clase de pájaros, bandadas 
que al volar tienden un arco multicolor ba­
jó al cielo en que antes revoloteaban ca­
ranchos que llenaban el ambiente con su

V lh T .t A EREA  DE SAN TA T E R E S A , SIT U A D A  EN  LA R E G IO N  E S T E  D EL D EP A RTA M E N TO  D E  R< 
OCEANO. LA LAGUNA D EL BIC H O , LA GO D E L O S D IF U N T O S Y  E L  BAÑADO D E IN D IA  M U E R T A  
D E L  ANO 1935, PU BLIC A D A  PARA Q U E S IR V A  D E  T E R M IN O  D E CO M PA RA CIO N  CON LA  A CTU j

D E LA S O C H O C IEN TA S H E C TA R E A S Q U E LA C IR C U N D A N ).

rín. con techo a  dos aguas, hemos visto 
una cigüeña puesta como para ornato...

Cuanto el hombre podía hacer, o casi, es­
tá ya realizado.

Lo que resta es obra del tiempo que 
hora adulto el bosque y lo enriquece­
rá. naturalmente,

'roles para agrandar este Parque que ha­
brá de llegar a  la Laguna de los Liiiuntos, 
y a  los Palmares, necesitados estos últimos 
de una urgente protección contra los higue- 
rones que extrangulan las palmas, y de la 
estupidez de quienes derriban esos tron­
cos seculares para arrancarles un poco de 
melaza áspera.

En tanto, el Parque Nacional constituye 
ya una obra admirable de belleza y de 
poesía, al par que documentación de nues­
tro. pasado, y la recreación del medio ve­

getal y animal nativo. Quienes tomaron la 
iniciativa, y quienes la realizaron con fati­
ga de todos los dias, alejados de la moli­
cie ciudadana en un medio huraño, pri­
sioneros de su encantamiento, y después 
esclavos de su obra que cuidan como un 
bien inmenso, merecen el reconocimiento 
de cuantos en esta soledad son capaces de 
sentir la infinita emoción de la naturaleza 
que hace reconquistar al hombre la fe de 
saberse un creador__
i — . i i A M A B U L

-----------  con nuevas especies que
al encontrar el medio propicio, atraerá a 
mayor número de animales entre los que 
quiza aparezca algún ejemplar que se tie­
ne por extinguido. El Estado, con muy buen 
acuerdo, va adauiriendo extensiones limí-

UN A SP E C T O  D E L  P A R Q U E NACIONAL. CON E S C A L I 
N A TA S d e  p i e d r a  p a r a  e l  a c c e s o  a  l a s  b a r r a n c a s .

basado en las 
buenas revela­
ciones y copias

H ILO  DE AGUA E M B A L SA D  
PEQ U EÑ A S R E P R E S A S  PA RA  : 
D EL EN JA R D IN A D O , S IR V IE N D  

,  A B RE V A D E R O  AL GANADO

LA D ERA  D E L  C E R R E Z U E L O  D E LA FO R T A L EZ A , AM ­
PARA DA D E L O S V IE N T O S S A L IT R O S O S  D EL M AR 
LO  QUE HA P E R M IT ID O  D E ST IN A R L A  A LA PLANTA 

CIO N  D E E S P E C IE S  F L O R A L E S .
18 DE JULIO I0?S/ ‘J* O A Ol
AV AGRACIADA
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FAJAS ORTOPEDICAS
para ptoeis de estómago, 
riñón, intestinos, etc., her­

nias y eyentraciones.
COMPLETO SURTIDO DE 
MEDIAS ELASTICAS PARA 
VARICES. PANTORRILLE­

RAS. TOBILLERAS Y 
RODILLERAS.

OPTICA RECIÑE
18 DE JULIO 1584 cari

CARLOS ROXLO 
(ex-Piedad)

Í .V ie r ta C re m a  
liq u id a  H IN DS 
sobre un algo 
dón.

dmm  Póselo lúe 
go por el rostro, 
observando de 
qué color que­
da el algodón.

3. El a lgodón
queda ennegre­
cido, lo que e v i­
dencia que C re ­
ma H INDS, lim­
p ia el cutis y a 
la vez lo suavi­
za  y embellece.

Oiema
HINDS
D i  M I E L  Y  A L M E N D R A S

Economice adquiriendo 
el frasco grande

A LOS 78 ANOS DE LA 
INVASION DE FLORES

Las Inteligencias que Flores tuviese en 
la república no se hicieron visibles en los 
primeros momentos.

Nadie los aguardaba en la desierta cos­
ta, desde la cual se encaminaron al pró­
ximo puesto de la  estanc'a del señor B. 
Benavidez, preguntando por unos caballos 
que el señor Jenaro Ella reservaba para 
ellos.

Los montados aparecieron recién a la
w - oo i_uüipnu un nutnro ani­

versario de otro desembarco de im­
portancia trascendental en nuestra histo­
ria.

Precisamente, en igual día que el de los 
cruzaacls de Lavcáieja, atravesando asi­
mismo, el Río Uruguay y no a  muchas le­
guas más al norte.

Ayee hicieron /tí años que en 1863 des­
embarcó el general Venancio Llores en la 
costa del entonces departamento de Pay- 
sandú, con el propósito de inic.ar una re­
volución contra ei gobierno ae Berncudo 
Berro.

Partiendo de la Argentina, lo condujo a 
nuestras playas una pequeña balandra de- 
jándolo en Ja barra o un poco en aguas 
del arroyo Caracoles, afluente del Uruguay 
que corre por el rincón de Haedo, no le­
les de las bocas del Río Negro.

El Paraje formaba parte de Paysandú en 
la jurisdicción policial denominada enton- 
j es °  algo más tarde — subdeleg,ación 
de Independencia, antiguo nombre de la 
villa de Fray Bentos.

^Militarmente hablando, ñores desembar­
co solo. ,

Lo acompañaban nada más que ires 
hombres: un adtato conmilitón y amigo, un 
asistente de éste y su propio asistente.

Traían consigo cuatro ca jas de armas y 
municiones que hubo que ocultar y  luego 
no mas cayeron en manos de las autori­
dades, y  las pocas armas de fuego que 
cargaron con ellos.

Con tales elementos, en hombres y  per­
trechos bélicos, se lanzaba un caudillo a 
levantar en armas un ejército para dar en 
tierra con un gobierno de arraigo, conve­
nientemente preparado, apoyado por todo 
un poderoso partido político y  prevenido 
desde tiempo oirás, de que Flores estaba 
en trabajos de lanzarse a  la lucha.

Por su parte, Flores no contaba para e! 
movimiento que iba a  encabezar con . el 
consenso total del partido colorado; un nú­
cleo numeroso y sobre todo, de alta sig­
nificación política, el de los conservadores 
desaprobaba públicamente la empresa' 
desconociendo, asimismo, de modo abso­
luto, cualquier derecho que el genera] in­
vasor pudiese invocar a  la dirección o je ­
fatura partidaria. \

Se le imputaban móviles personales acu­
sándolo de aspirar a  la  dictadura.

GENERAL VENANCIO FLORES, OLEO D¿: 
EDUARDO D. CARBAJAL.

tarde, cuando los trajo una persona cuyo 
nombre Benavidez, en carta al coronel T. 
Gomensoro y Villegas — agosto 2  de 1898 
— dice no recordar.

En nota a  esa carta el destinatario lo 
nombra el alférez Ramírez y en el texto 
Juan Ramírez, pero a  mí me ha sido *mDC- 
sible dar con él en nincruna lisia militar, 
anterior o posterior a  1863,

Tal vez simple ofic'al de título. Tal vez 
eJT°r; tal vez murió antes del triunfo. 
iQulen sabel

Después de pernoctar en el puesto los 
cinco hombres emprendieron la mcn-cho en 
la madrugada del 2 1 , llevando por guía 
un peón, al que despacharon en el arroyo 
vJoladeras.

Internándose un poco hacia el este, que 
era evitar las poblaciones de la ' cos­
ta, rumbearon luego al norte y en grandes 
e opas, s n mas demora que la Indispensa­
ble para cambiar caballos, atravesaron el 
Dayman por el paso de Andrés Pérez, a l 
anochecer del 21 y el Arapey, por el Paso 
de las Piedras, a  medianoche del 22

En todo el correr de esta travesía, la 
partida no fué localizada en punto alguno 
ni perseguida ni batida por las fuerzas de 
policía de Paysandú o Salto, en condicio­
nes de hacerlo, ahogando el movim ento 
en su cuna.

Das autoridades, no obstante, estaban 
avisadas del desembarco. Antonio Díaz, en 
la pagina 4 del tomo undécimo de su His­
toria Política y Militar de las Repúblicas 
ael Plata, trae una nota — transcrita más 
de una vez, pero no por eso menos digna 
de serlo nuevamente — en donde crflrma 
que a los pocos días de producirse la in­
vasión del general Flores, cuando éste no 
tema a sus órdenes arriba de 8  o 1 0  hom­
bres, un comisario de policía del Salto, en­
cargado de perseguir a l caudillo revolu­
cionarlo y en conocimiento del paraje en 
que se encontrata éste, postergó la cap­
tara para el día siguiente "porque no po­
dra dejar una carrera que tenía que Jugar­
le ' so pena de perder el depósito".

Esto puede no ser verdad, pero es cier­
to, en cambio, que la negligencia de las 
autoridades gubemistas contribuyó en alte
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porcentaje al inicial Incremento de los al­
iados.

uroliano Berro, nieto del presidente, 
Si uoriador do una honradez que haca re- 
jjlrai siempre, tiene estudiado este aspec­
to de la revolución florista con despreve­
nido espíritu.

Berro, a  este respocto, es digno do sor 
te 'ido presente por todos los que, de c n l -  
-iuier parcialidad que sean, escriben :,ol re 
materia histórica.

¿Quiénes Invadieron con Flores el 19 de 
abril? Solamente el coronel Francisco Ca­
rcha lio, Silvestre Farías y Clemente Ca­
ceras, asistentes de éste y aquél, respec­
tivamente.

Quiere decir que el cometa José Machín, 
no fué, como 3e ha dicho y repetido, del 
grupo del 19 de abril.

Machín, ceñido a la verdad, dijo siempre 
que se había incorporado a Flores en te­
rritorio nacional, para ser su clarín de ór­
denes, pero la versión se generalizó a tal 
punto que, para mucha gente vieja, el trom 
pa pasaba por uno de los desembarcados 
en Caracoles y como tal, figura en cua­
dros y láminas.

Otro error existe atinente al mismo sol­
dado. Conocido por tal apellido lo de Ma­
chín era un sobrenombre o, mejor, un apó­
cope del verdadero apellido: del largo y 
vasco Machlndarena vino a  quedar solo 
en Machín, después de ser, por algún tiem­
po, Machín de Arena.

Había nacido en Tolosa y vino al per3  
cuando no tenia aun 17 años, traído por 
un tío Machlndarena también.

De alta como capitán del ejército na­
cional después de la Cruzada ascendió 
hasta teniente coronel, viniendo a talle­
cer en 1874.

Silvestre Farías, muerto en Montevideo, 
también en el año 1874, tenía mezcla de 
sangre y tiraba a pardo claro.

Hizo carrera de armas y, como es natu­
ral, siguió a  Caraballo en sus aventures 
revolucionarias poco afortunadas, sin des­
tacarse para nada.

En los libros correspondientes figurz in­
gresando de alta con grado de capitán al 
triunfar el general Flores y cuando su de­
ceso lucía galones de teniente coronel.

Clemente Cáceres, era argentino, de En­
tre Ríos y cuando la cruzada del 63, ape­
nar, si tenía 2 1  años.

Capitón en 1865 vivió oscuramente, un 
poco obstado por la falta de salud. A*<- 
mt-mo sobrevvó más de veinte años al úl­
timo de sus compañeros del 19 de abril, 
viniendo a fallecer el 31 de diciembre de 
1895, también en la categoría de teniente 
coronel.

Si a  estas noticias, casi todas publ cudcs 
por primera vez, se añade la del dece—> 
del general Francisco Caraballo ocurrida 
el 25 de julio de 1874 se llega a  la extra­
ña coincidencia de aue tres compañeros 
del desembarco de Caracoles pasaron a 
otra vida en un mismo año.

La revolución de Flores llevó por título 
Cruzada Libertadora y a  lo que parece 
mas cierto, la primera vez que el jefe dió 
oficialmente a sus huestes el nombre de 
Ejercito Libertador, fuá en la orden general 
fechada en Isletos el 3 de junio de 1863.

Los revolucionarios adoptaron en sus 
banderolas una cruz, concordando con lo 
de Cruzada Libertadora.

Pero de que tipo eran esas banderolas y 
cuál era su orden reglamentarlo — si es que 
existió alguno — está por esclarecerse to­
davía.

Lo corriente es creer — o suponer, dedu­
ciendo -1-  que las banderolas eran colora­
das con una cruz negra en el centro.

En el Museo Histórico existe una de es­
ta clase, exhibida como de época, en su 
respectiva lanza y con un recorte trian­
gular.

Pero es el oaso que también hay otra, 
muy antigua y procedente del viejo Mu­
seo Nacional, (según mis recuerdos de sub- 
Director de aquel instituto), que es cuadri­
longa, sin- recorte en pico reentrante, blan­
ca y con una cruz colorada ancha, que 
corre de uno a otro borde.

En el cuadro de Valenzcml "Entrada 
Triunfal del general Flores", Enrique Cas­
tro lleva en su lanza una banderola blan­
ca, con pico y una cruz colorada en el 
medio.

V a  estas piezas y documentos contra­
dictorios yo añadiré, todavía, otros de par­
ticularísimo valor, uno de ellos consistente 
en un grupo fotográfico tomado delante de 
Paysandú.

Titúlase la fotografía "Vista de la infan­
tería Brasileña" y a la derecha, algo mo­
vido, hay un jinete criollo dando al viento 
su lanza con una banderola colorada que 
tiene una cruz de San Andrés, X, blanca 
en toda su extensión.

Al parecer, la banderola tendría un pi­
co, pero en todo caso, en ángulo muy ob­
tuso.

En una fotografía sacada en lo de Pedro 
triarte, en Montevideo, que me obsequió

LITOGRAFIA POPULAR ANONIMA. 
(GRAFICOS DE LA COLECCION DEL

con otras de mucho interés la bondad de 
la señorita Martina Bergara, (hija del co­
mandante Don Lucas), el sujeto, al parecer 
un mayor — no identificado hasta hoy — 
está retratado junto a  una columna, donde 
además de un sombrero con la divisa co­
lorada y la leyenda Ejército Libertador hay 
una banderola blanca, con recorte en pico.

En presencia de estos testimonios en di­
sidencia, me inclinaría a  considerar como 
más dignos de crédito los documentos grá­
ficos, fundando mi creencia en que duran­
te la revolución blanca de 1870-72, llama­

da guerra de Aparicio, en los ejércitos del 
Gobierno se usaron también las bandero­
las con cruz, no siendo difícil que, en el 
curso de los años las diversas piezas se 
confundiesen de época.

Estamos, pues, en una auda que tal vez 
pueda elucidarse con nuevos elemenlos 
de juicio o datos que proporcionen mis 
lectores.

A ellos mismos, antes de poner punto, 
quiero hacerles un pedido.

Faltan, a  la ilustración de esta crónica, 
los retratos de Farías y de Cáceres, que no

meredan faltar, pero que no ha sido posi­
ble obenerlos.

En mi colección existe uno, de busto, aue 
dicen, y puede creerse, que sea el de Sil­
vestre Farías, pero la certeza de su iden­
tidad no llena las exigencias que tengo 
como indispensables en casos semejantes.

Farías dejó familia, y hasta 1919 vivía su 
hija Leonor; Cáceres era casado y, muerto 
en 1895, no sería difícil que existieran des­
cendientes suyos a  esta fecha.

Abrigo la confianza de que, al par de 
otras veces, los adictos lectores, responde­
rán y podremos ilustrar cumplidamente el 
episodio inicial de la Cruzada.

J. M. FERNANDEZ SALDARA.

11 i r  M  y i ' f r t r t  
>I’ V »  i r I > 1 »  

« r i s i l l a  i r » caferila 
' " t r l r t / i  c u C IM a r a  
. aaat to ta , fca.tao.

U i  peinado con G 1 0 S T 0 R A  

■nú que un sello de dis­

tinción. es una nerdadera 

protección en estos días 

de sol adrasador, estim u­

lantes zambullidas y (r e ­

cuentes lavados, que dejan 

el cabello reseco, quebra­

dizo y difícil de m anejar. 

G L 0 S T O R A  mantiene el 

cabello radiante y R e ii-  

M e , siempre bien arreglado 

y en orden. Unas golas 

de C L 0 S T 0 R A  al p e n a r 

se dao gran resultado.

DA VIDA Y ESPLENDOR Al CABELLO

Q l o s t b r aG E N E R A L  FR A N C ISC O  C A RA BA LLO , F O T O G R A F IA  
M A N O EL D U  M E S N IL . B U E N O S A IR E S .

U  FRASCO GRANDE ES MAS ECONOMICO

; zM m
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a g u a  d e  c o l o n i a

L A  CARMELA

I A  C A R M E L A , q u e  «•! „ „  
p ro d u c to  d o  c o n f io n ro  co n so - 
g r o d o  e n  e l  m u n d o  e n t e r o .  
LA C A R M E L A  d e v u e lv e  o l c a ­
b e llo  tu  co lo r n a tu ra l en  p o co t 
d i a t ,  t e a  r u b lo ,  c a s t a ñ o  o 
n e g ro . E t  d e  u t o  c ó m o d o  y 
a g ra d a b le  y  no m o n c h a  la  p ie l 
n i lo  ro p a . D e s t ru y e  la  « a sp a  
V e v i t a  la  c a rd o  d e l c a b e llo .

P U E D E  L A V A R S E  LA  
C A B E Z A  Y H A C E R S E  
L A  P E R M A N E N T E

MANOS
PERFECTAS

Una mujer distinguida cuida sus 
manos con primor. La epidermis debe 
tratarse diariamente por lo menos du* 
rante un minuto, con glicerina de a l ' 
mendro hasta que ésta sea totalmente 
absorbida. De este modo las manos 
se 8 uarizan y blanquean y la  piel re* 
siete a  la  fatiga diaria.

EL EXITO DE 
LAS R U B I A S

Hoy en día las rubias son las muje­
res de gran éxito en la vida munda­
na. Las personas observadoras que 
han frecuentado los grandes centros 
sociales de Norte America, Europa y 
especialmente París, nos confirmar, 
nuestra opinión. *

La mujer francesa es en general tri­
gueña como la uruguaya y sin em­
bargo se observa un elevado porcen­
taje de mujeres con cabellos rubios. 
En nuestra sociedad esta moda se ha 
generalizado gracias a  la facilidad con 
que se decolora el cabello. El méto­
do francés que es el que se usa aquí 
consiste en aplicarse durante 3  días 
la manzanilla "verum" que se en­
cuentra preparada en todas las farma- 
cnas y de este modo el pelo toma uni­
formemente un color rubio dorado en- 
cantador. La manzanilla verum es eco­
nómica y se emplea en casa como 
una simple loción.

cageíleixc con

DEL INCANATO A 
N U E S T R O S  D I A S

J>ARECE ya estable j r fatales de­
signios, en la Historia de los pueblos 

que es lq, historia de los hombres— que 
los más grandes imperios hechos en ba­
ses de conquistas guerreras, han de sufrir 
el derrumbe precisamente cuando esas con­
quistas llegan a  su fin, ya sea por no ha­
llar nuevas tierras para sojuzgar o porque 
la distancia del nexo vital y  primitivo, im­
plica un inconveniente insalvable. Cada, 
conquistador ha podido decir un día: "Me 
limitaré a  consolidar lo ganado y vivir en 
paz . . .  pero al hacerlo, dentro de un mar­
co de riqueza fastuosa, con miles de gue­
rreros siempre vencedores, frenados en su 
ambición de nuevos y  cambiantes horizon­
tes, se echaba el peor de los enemigos, ya 
que ba  mobc*e es la  madre de todos los 
vicios y esos hombres duros, acostumbra­
dos a  luchar diariamente contra otros hom­
bres, contra el medio ambiente desconoci­
do o los elementos desatados, forzosamen­
te incuban la revuelta, por tener, hoy más 
que ayer, y  mañana el doble de hoy.

A ese destino no escaparon los gran­
des imperios americanos de los tiempos 
modernos y resulta curioso, que tanto en 

el Perú orno en Méjico, ambas dinastías 
reinantes tuvieran en su contra la predic­
ción plegada por remotos antepasados de 
que 'otros hombres extranjeros vendrían a 
mandar , profecía que los dejó casi iner­
mes en manos de Pizarro y Cortés, que se 
aprovecharon de ello, para llegar en la 
primera arremetida, hasta el corazón de 
ambos reinos encarnando a  los "dioses 
que esperaban".

mensa mayoría de artesanos, agricultores 
y  pastores librados a  su propia razón, es 
decir, huérfanos y desamparados, pues 
llevaban en general una existencia tran­
quila de trabajo en común, y los curacas 
menores no tuvieron arraigo para grandes 
levantamientos después de la derrota de 
Manco II, que hizo esfuerzos desesperados 
por reconquistar la tierra de sus mayores, 
y de la sublevación de Tupac Amarú en 
1572. Dos siglos después de la reacción de 
José Gabriel Condorcanti —(el otro Tupac- 
Amarúj— en pro d e-la clase indígena fué 
prolegómeno de la fuerza con que los crio­
llos se alzarían en 1809 y 1810.

Cuando el indio fue esclavizado y obli­
gado a  trabajar para los blancos, como 
mitayos o yanaconas, su alm a de por sí

* * ----wo.umwioa uia^Aiiiua
con las que aquí hallaron, y no se piense 
que iodos fueron triunfos blancos, ya que 
el medio ambiente pudo sobre el extraña 
jero y si los nobles marqueses siguieron) 
encerrados en su orgullo de blasones y* 
pureza de sangre, los demás, cctoitanes.i 
soldados, artesanos y gañanes, que eram 
la Inmensa mayoría, se mezclaron con los: 
habitantes autóctonos, y del cruce resultó 
un producto que no tuvo reparos en decir­
se americanos, ni sonrojos de su mestiza­
je; y es más, ello sirvió a  muchos caudi­
llos como Gamarra, Castilla y Santa Cruz, 
para elevaT su popularidad, a l  paroxis­
mo (1 ).

Cuando uno de esos americanos se dirl- ■ 
oía a  la corte real en procura de preben­
das, no decía —abonando en su favor— 
aue era peninsular, sino que descendía de i 
los conquistadores de la  tierra.

El indígena del fncanato ero  por natura­
leza adorador de fetiches, y cuando lo cris­
tianaran sin saber lo crio tal cosa1 era, vió 
que le cambiaban sus ídolos por otros; su 

mentalidad le permito aceptar el trueque, 
pero el imprimió a  su adoración un se'l i 
cui ictensUco, propio, y esa reiig.on - r ■■ Ju

iP lZ C U T 0  puso su mano sobre Ata- huptlpa tal vez no sospechara que con ello 
d„ba ím a  un reinado que empezó con 
Manco-Capot; alia por el año 1060 de la 
bra Cristiana y corriendo tras de su suerte 
loca, envío sobre la marcha, diversas co-
“ “  1 QUe llSgaran en sucesivosa  todos los rincones del incanato, av asa­
llando. matando y robando, con el pillaje 
mas desenfrenado como único fin. La cruz 
que traían al pecho, era sólo disculpa tan 
vana  como la que el fraile Valverde pre­
sento al inca antes de prenderlo en C aja-
'T T fT  y la íalsi?  fué compañera de cada 
oo d « i, erntrezando por el jefe que se apro­
vecho del rescate fabuloso del vencido y 
Je hizo dar garrote a  continuación, salván­
dolo misericordiosamente" de la hoguera 
por haber consentido en cristianarse. Tam­
bién engano a  su socio Diego de Alma- 
gro en el reparto y si no lo hizo con Lu- 
gue (el tercero de la empresa fantástica) fué 
porque el sacerdote se murió antes de ver 
terminada la  conquista.
ernrin«a  biSn' ,Se SUp° ne P°r cálculos muy exactos, que el vasto imperio de los incas, 
contaría en todo su apogeo con solo aoce 
miñones de habitantes, y como la ciase 
directriz era muy reducida, quedó la  in-

IN D T O S Q U E C H U A S O K I, CUZCO CON  
"C H U L IX Y " T E J I D O  EN LA C A B E Z A  V 

C A L ZA N D O  O JO T A S

reconcentrada, rabrá sentido todas las amar 
guras que implican la ausencia forzosa de 
toda voluntad, ya que sus ideas y actos 
vinieron a  quedar enoadenados a  la vo­
luntad de cada encomendero, y entonces, 
se hizo más callado aún, fingiendo una in­
diferencia que no sentía, que nunca sin­
tió. ya  que hasta hoy es violento en sus 
pasiones y esa modalidad fué con el tiem- 
po una mascara que, estereotipada, mués- 
tra a  la vista de todo ser extraño a  su pro­
pia raza que le observe con detención. A 
fuerza de simular, miente hasta con la man 
sedumbre de sus ojos renegridos, que no 
quieren ser altivos, pero que a  veces re­
sultan desconfiados.

El Virreinato, con su largo corolario de

imponen le sirve de puerta de escape por 
donae "a ratos se fuga y da tregua a  su 
s trv ia u m b re N o  Importa que mas adelan­
te preste sus servicios hasta para elevar 
esos templos; lo m.smo talla un pulpito, que 
decora un altar, o pone alas en sus manos 
morenas y iuertes, para mariposea) en re­
vueltas, encujes y hugranus, con que ador­
na las puertas o los retablos de las ca ­
sas sagradas.

Dice Uriel García, el indianista perua­
no, que: 'En la misa de cargo, en el ani­
versario del patrón del pueblo o ae su 
gremio, arregla el altar, viste a  su santo, 
org miza danzas, hace su espectáculo; can­
ia su huayno desde el órgano del coro 
que él mismo ha fabricado. El cura aue

c



también puede ser Indio, que masculla el 
latín y ha estudiado Retórioa y Escolásti­
ca, a  cambio de sus derechos, deja la
iglesia en manos del ind.o__ y é¿ta, en
sus manos se llena de formas, colores, sím 
bolos, que le prestan un resplandor de se- 
iranismo" (2 ).

E L  GRA N  LA G O  T IT IC A C A , A 3835 
M E T R O S  S O B R E  E L  N IV E L  D E L  M AR. 

P E S C A D O R E S  IN D IO S .
T A M B O R  D E UNA BANDA FO RM A D A  

P O R  IN D IG E N A S.

En nuestros días, los descendientes de 
los incas llevan una vida tranquila y man­
sa, como arroyuelo bajo la fronda, habi­
tando en pequeñas aldeas, donde casi to­

dos tienen un pedazo de tierra para labrar, 
fe ayudan mutuamente prestándose lo mis­
mo una herramienta que un día de traba­
jo; crían un poco de ganado, habiéndoles 
otorgado hace poco t empo el Gobierno del 
Perú algunos ejemplares especiales D ará 
mejorar la cria; siembran cebada, trigo, 
patatas, mijo; recogen frutas, bajando a las 
ciudades más grandes para las ventas din 
rias y algunas veces por año se reúnen 
en grandes fiestas o ferias, que son orgías 
de color y gracia, sacando cada hombre o 
mujer lo mejor de sus recuerdos para lu­
cirlo delante de los v.andantes ocasionales; 
de entre esas ferias, es necesario nombra: 
la más importante que se lleva a cabo en 
la ciudad de Hucmcayo, y otras del Cuzco 
y Puno que son dominicales; en algunas 
se grita, en otras el silencio reina absolu­
to, sellando los labios de quechuas o aima- 
raes, que aprendieron a callar hace cientos 
de años. Ellos opinan que su mercancía 
puede venderse por sí sola; no ofrecen si­
quiera y se limitan a seguir con los ojos
al posible comprador. Parecen árabes__
árabes en su fatalismo, pero no regatean 
como en los bazares del O riente... y si al 
terminar la feria no han vendido, atan el 
poncho donde expusieron sus productos 
naturales o manufacturados, y anudándolo 
al hombro o cargándolo en su llama o bo­
rrico, marcharán callados y tranquilos ha­
cia sus lares. La mujer ocupará el tiempo 
del camino en hilar un vellón de lana, o 
en repasar las cuentas que hubo.. .  pero 
todo tranquilo y sereno. . .  a  menos que 
ambos, mujeres y varones hayan bebido 
más de la cuenta, y entonces por el tra­
yecto cantarán alguna melopea que cuente 
de sus Visteaos, o de la grandeza de su 
pasado glorioso.

Dijimos antes, que la nueva religión fue 
para el indio una puerta de salida, y tanto 
es así que por ella deja escapar a veces to­
do lo quq le quede escondido en su alma 
replegada, cuando se reúnen por millares 
en las festividades de la iglesia, especial­
mente en la fiesta del Corpus, en que cada 
parroquia trbe sus santos preferidos; allí

sale a la superficie su verdadero carác­
ter, primando cada barrio por llevar sus 
andas al puesto de preferencia, lo mismo 
a empellones que a estacazos disimulados, 
y sólo estarán todos acorde? en dar prima­
cía absoluta al Cristiano moreno de ¡a Ca­
tedral del Cuzco, llamado "Señor de los 
Temblores" y que oficia en compañía de 
la Virgen de Belén, como patronos de la 
antigua Capital del Imperio incásico. Ese 
Cristo es venerado en vastísima regí ’in. y 
a él acuden y piden cien milagros para lo­
grar sus afanes; siempre tiene drios en­
cendidos por manos indianas, y el humo le 
he puesto más negro cada vez; y al con­
juro de su voz argentina, expresada con la 
campana mayor llamada María Angola, 
todo indio y todo mestizo se apresta al tu­
multo y la revuelta, llevando como bande­
ra al Señor de los Temblores, y como 
idea. . .  la del caudillo político que hubie­
ra tenido el valor de agitar la cuerda de 
la campana sagrada.

Dice Luis Felipe Aguilar, en su libro 
"Cuestiones indígenas", que la idolatría del 
indio por el Señor de los Temblores es tra­
dicional. No es la representación de Jesu­
cristo lo que adora en esa efigie, es la efi­
gie misma, con todas sus imperfecciones v 
defectos materiales y lo distingue de otros 
crucifijos precisamente a  causa de esas 
imperfecciones y defectos. 'Por eso, cuando 
en 1834 se trató de hacerla retocar, para 
limpiar un poco la negrura paulatina pro­
ducida por los cirios, hubo un terrible es­
tallido popular contra el Obispo y autori­
dades políticas, a  quienes se les suponía 
confabulados sino para robar al Señor, pa­
ra quitarle con el color, sus atributos. Un 
Señor de los Temblores blanco era invero­
símil y ya no haría milagros.

(1) Jorge Basadre: "In iciación  de la  Repü 
tilica".

(3 ) J .  Urlel G arcía: "sa nuevo Indio". (Cuz. 
eo).

H. BELLAN1 NAZEHL

H A CIEN D O  SO N A R E L  “P U T U T O ", 
A N TIG U A  T R O M PA  D E  G U E R R A  H E ­
CHA CON UNA CARACOLA. Y  QUE 
H O Y S E  U SA  EN LA S F E S T IV ID A D E S

C IC L O P E A S C O N STR U C C IO N ES DE 
C  .R A S  ED A D ES, CERC A N A S AL 

CU ZCO .
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R E D U C C IO N  JE S U IT IC A  D E  SA N  IS ID R O  _  p i r u .  n *  ,
FA C H A D A  D E  LA  N A V E Y  D E L  C L A U S T R O

“,nos 4 0  kilómetros de la ciudad de 
Córdoba se encuentra el sencillo pue' 

Dio de Jesús-Mana, sin Importancia ni ca ­
racterística especial, sino que saliendo de 
el y atravesando el cauce de un río se lle~ 
ga a la antigua Reducción Jesuítica de San
, .ó t °  Y ^ rmtrUlda a Há  1 301 med¡ados del siglo XVII, quien sabe en cuántos años
presenta dos partes: la iglesia en sí ac­
tualmente propiedad de ¡a Curia, y el con­
vento, del que es dueño el Baña, de la
r ,? a n T  E?  l a , lglesia se celebra el cultocuando el padre cura, que en ella e s l j ’

FA C H A D A  D E L  S U R . -  C O S T A D O  D E  LA N A V E.

e u í *’6  h?iCe años, no se encuentra en 
misión. El convento no tiene uso. En am ­
aos .os yuyos y las plantas invaden, los 
cactus empiezan a  crecer entre las tejas de 
los techos los ratones abundan, el descui­
do, la  falta absoluta de interés, la poca 
comprensión permiten que las rajaduras se
he ™dTn' qU® 8 0  1 1 0 9 3 1 1  Pued es de ado" 
r® CT !r.a  eso,s muros. Imprevisto y dolo- 
den u lln°  eI de las obras arte aban* 
a p r S a r .  medi°  9Ue no ¡as Puede

Toda la construcción está perfectamente

La Reducción Jesuítico
hermanada con lo colonial de la ciudad de 
vxtidoba. El conjunto de la Reducción po­
día formen- un restangute que tendría uno 
de sus lados menores, el del sur. la  Iglesia
Un ^  a 7 Bn el resto de Ia «gura, un pa­
tio central con su claustro y habitaciones.

En la planta b a ja  los depósitos aprovec 
ao un desnivel existente en la fací 
oeste.

Arquitectura sobria, justa, sin rebi 
mientas de clase alguna. Lo más (n

H A CIA  E L  N O R T E . -  P O R T IC O  Y  H A B IT A C IO N E S
D E L  C L A U S T R O .

D E S D E  UN V EN TA N A L D E L  C L A U S T R O .

<■ < 
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FACHADA O E S T E . — P A R T E  P O S T E R IO R  D E  LA N A V E . D E SD E  E L  T E C H O  D E L  C L A U ST R O  H ACIA LA NAVE.

qe San Isidro (Córdoba)
tale del conjunto es el convento con su 
lustro, siendo de allí de donde uno pue* 
obtener más fielmente una Idea del vi- 
de esas gentes hace casi 300 años. En 

época ocho leguas de la ciudad de

Córdoba y ciento sesenta de Buenos Ai­
res, representaban algo muy serio: el via­
jero que transitaba por los caminos de tie­
rra dependía de las lluvias.

Esos jesn¡tas viviendo en su Reducción,

con el pueblecito pequeño allí, muy cerca, 
dedicados a los indios, las plantas, sus es­
tudios, los oficios religiosos. Recogían todo 
para la mesa, de su misma huerta, y aque­
llos mayores que de tiempo en tiempo lle­
gaban, les traían libros y conocimientos de 
otras partes. Tanto la iglesia como el con­
vento se habrían hecho sin apresuramien­
tos, sabiendo únicamente que había que 
hacerlos bien, no Importando que el ma­
ñana equivaliera a  veinte o a treinta años. 
Vendrían otros a terminar el mismo tra­
bo io.

A mediados del siglo XVIII, por el año 
1767, por orden del rey Carlos III, los je­
suítas fueron expulsados de Sud América, 
y con ellos se fueron los padres de la Re­
ducción de Scm Isidro. Ahora en el conven­
to, de vez en más, crece la hiedra por do­
quier, y abundan las madrigueras de ra­
tones. Uno quisiera oír los pasos livianos 
de las sandalias de los frailes, y el ruido 
de sus azadas al trabajar en el huerto. . .

Córdoba, marzo, 1941.
G . Iones ODRIOZOLA.

. — :-

VISTA DE UN ANGULO DEL CUADRO. E L  P A T IO  D E L  C L A U S T R O . — LA ESC A LIN A T A .



t»NA VISTA PARCIAL DEL PUBLICO EL DIA DÉ LA 
INAUGURACION DEL CAMPO.

EL CARRASCO 
P O L O  C L U B
ASISTIENDO a  la exhibición de noticiarios ci­

nematográficos se advierte el agrado que 
inspira a los espectadores, el desarrollo de par­
tidas de Polo, que son reflejo de brillantes acon­
tecimientos populares, cumplidos, principalmente, 
en astados Unidos de Norte América.

La propia emoción que despiertan las esce­
nas que brinde la pantalla, induce a  manifestar 
que también en las más amplias y  hermosas 
zonas de paseos ríoplatenses suelen realizarse 
admirables contiendas entre polistas criollos, 
destacando su destreza v arrojo la circunstan- 
c k i ae contar la República Argentina, por ejem­
plo, reconocidos campeones mundiales.

Además, en nuestro país, no sólo surgen ju* 
gadores de prestigio, sino que aumentan las ins­
tituciones dispuestas a  ia práctica y sociabilidad 
que determina el entretenido juego iniciado por 
los hindúes.

nn Carrasco era común ver una escuela de 
eauitacion. arenosa v algo incómoda por el es­
caso predio aue ocupaba, en la Avenida Aro- 
cena. A la vez, frecuentes cabalgatas animadas 
por numerosos participantes, demostraron la con­
siderable adhesión a  pasar horus de solaz so- 
ore el dorso de mansos corceles.

Muy pronto surgió la necesidad de crear en 
el aistinguido balneario una entidad que reunie­
ra a  los múltiples afectos a  la equitación y ofre­
ciera, en su local, lo indispensable a  reuniones 
deportivas familiares que tanto se anhelaban al

I B  . • ^
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CAMPEON ARGENTINO, 
EL CARRASCO. DANDO 

-o . UNA JUGADA CON

JULIO MENDTTEGUT 
VINO INVITADO POR 
q u ia  a l o s  TORNEOS. 1—  —

CAPT. PRATTO

_ tareas emprendidas n< 
t i  Municipio, por intermedio 
Paseos, interpretando la fina 
Polo Club y lo que ha de a  
ranos y aun inviernos — ah

* * * * L f n s C T r K . x ' J p í - ' «P at»  (Sun ■

’L 1’EAM DE CARRASCO, QUE GANO EL TORNEO RIO 
DE LA PLATA.

UNICAS €N ■  
EL  MUNDO^ ■

P A R A  TEÑIR
J  Entonos™ siguiente!

CASTAÑO 
CASTAÑO CLARO 
CAST. OSCURO 
RUBIO-NEGRO

s o b e r b i a  P EC H A D A  E N T R E  G R IN D I.E Y  Y  R O B E R T O  
M A IL H O S .

las CANAS  
POCOS  

MINUTOS

Sf VENDEN EN CAJAS DE 1 TABLETA 
NATURALIDAD .
SORPRENDENTE/

<f/7 farmacias y Dro  y  u e n  as.

NA INCIDENCIA DEL PARTIDO JUGADO ENTRE IA>S DOS EQUIPOS CARRASQUEA,,

C 5 . N R S

O ljT A ItU IO O n  fe o

RONDEAU I440 ~ 
u.t.e , 84884

ALONSO ADAMI 1
in t e r io r : a ír e c a r  ao*

Pa r a  f r a n q u e o

«bnéf Wf

i .
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Continúa en Cine Metro, en su segunda 
semana de exhibición, la película M. G. M. 
"El fruto dorado" con Clark Gable, Spencer 
Tracy, Claudette Colbert y Hedy Lamarr a 
la cabeza del reparto.

Se anuncia para el viernes en Metro, el 
estreno de "Fugitivos del destino", con un 
reparto que incluye a  Norma Shearer, Ro­
be rt Taylor, Conrad Veldt, Nazimova, Fé­
lix Bressart, Albert Bassermann, Bonita 
Granville, Elsa Bassermann, etc.

EL FRUTO 
DORADO

FUGITIVOS
DEL

D E S T I N O

— “ M i té  fué  t<fdo un é x ito . Un é x ito  p e rso n a l: po rque  los scones 
q ue  p re p a ré  e n tu s ia sm aro n  a  m is a m ig a s . T o d as  m e fe l ic it a r o n .. .  
jy  me p id ie ro n  la  re c e ta !INÍ«KNIEROS l*ONTONER< >S BRTf ANIC08 CRUZANDO UN RIO EN ALGUN LUOAlf DEL EREN l i*

LOS HICE ASI

S C O N E S .  Tamice juntos Agregue 6 0  g rs. de man- 
1 2/3 tazas de h a rin a , 3 cu- teca , m ezclando b ien con 
charad itas de Polvo Royal un tenedor, luego 3 yem as 
l/2  cucharad ita  de sal y 4 y 2 1/2 cucharadas de le- 
cucharadas de azúca r im- che un iendo todo b ien 
p a lp a b le .

A lise  ligeram ente con las 
manos y e stire , dejando de 
2 cms. de espesor.

M IS TORTAS ESTAN  
" ASEGURADAS"  CON

ROYAL
PARA A S E G U R A R S E  EXITO
proteja sua costosos ingre­
dientes con polco para hor­
near de Ia mejor calidad 
t'onfiesc a Ktn/ol Obl.nJiá

Corte los “ scones" con un Pinte con yem a y cueza 
cortapastas y colóquelos horno m uy caliente  10 ni 
sobre una p laca  enm an- ñutos 
te cada.
GRATIS: ¿ D e t e a  U d  r e c i b i r  G r a t i s  e l  n u e v o  l. il»» 
d e  R e c e t a n  R o y a l  t i t  u l a d o  •‘ R e c e t a *  P r á c t i c a * " .  ««« 
p r o f u s i ó n  d e  i l u * t r a c i o n e *  q u e  e n s e ñ a n ,  p a t o  a  p a  ­
la  e l a b o r a c i ó n  d e  m a * a s  c a t e r a t ?  R n v í e .  c l a r a m r n  
t e  e s c r i t o ,  * u  n o m b r e  y d i r e c c i ó n ,  a :  S r e s .  K o I hEl. ORAL. LIE GAULLE INSPECCIONANDO LA MARINERIA DF. UN BUQUE DE GUERRA PERTF

CIENTE A LA FLOTA FRANCESA LIBRE.
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Y  P R O D D C T O S  a l i m e n t i c i o s  m a n d a d o s
P O R  LA  C R U Z  R O JA  D E  E E . U U. A LA ZONA N O  OCUPADA DE FRANCIA.

^  SI SU CABELLO 
ES NEGRO

No ca ig a  en  el e r r o r  d e  u s a r  un  
f ija d o r  d o ra d o . E l d o ra d o  so b re  el 
n eg ro  d a  re f le jo s  v e rd o so s  y 
ap ag ad o s.

Q u e m atiza  el ca b e llo  n e g ro  o  
c a s ta ñ o  o s c u ro , c o n  vivos re f le jo s  
d e a z a b a c h e . Si su  ca b e llo  e s  b la n co  
o  gris, u se  ta m b ié n  “FU L .G U R A L ” 
A zul. El “F U L G U R A L ” O ro  só lo  
d eb e  u sa rse  p a r a  ca b e llo s  ru b io s, 
d o ra d o s  o  c a s ta ñ o s  d a r o s .

F ra sc o  $  1 ,1 5  
E n  ^ p erfu m erías y  fa rm a c ia s

FDIGURAL
„  C o n ce sio n a rio s

.C o h én  H n os. U ru g u ay  8 4 2  T elef. « A d  a ,  /

Ofia, teado/

¡Q ue de& cúw

S/n/O Z/U

Sirva el ¡> i!^ á jT  ^ eJ £ “  l j  ■'
cuerna van a Ja r  Je  el sávóru Z Z  ^
¡uKar J e  preferencia en su' mesa, p o rq u e°w !ra  e" 
e conJim em o iJeal J c las cornijas^ P i j a  a  
almacenero un frasco Je  Savora. h o y  mismo

SAVO RA
REALZA EL SABOR DE LAS COMIDAS

l l  CO NDIM INIO  
ENVASADO Í S  UNA 
CARAN DA D [ M ICtf 

••f *  P U R C IA

ESCENA DE UN GRUPO DE SOLDADOS BRITANICOS PPBTirvi-m eK™ ».
CA,D,ST” S n rST E . DENTRO DE UN CARRO B U N D A D O ^ S J ^ ^ ™ , ^ . ^ ™  S ¿ “ * ¡

MUJERES Y ÑIÑOS EVACUADOS DE G 1 B R A L T A R  A i a m i t o i

VOS. SIENDO MUY BIEN R E C r a f o ^ ^ R  LLEGADO SANOS Y SAL-

S r ^ A LAE E ^ O N ^ ^ r S ^ ^ S E ,T̂ ‘ ^ 0 « ™  O EE A D R IA TIC O  E ], r r e N TE 
E N T R E  A M BO S P A ISE S . LLAMANDOSE l Í  C I U D ^  rí í >í í S ? T r ü Y K  ** *  P R O N ^ f H

U EL FR E N T E . 8U ZA C. ’ D EL 0 X 1 1 0  LADO D EL P U EN TE: PIU M K ;
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N F O R M  A C I O N  G R A F I C A

S O B R E V IV IE N T E S  D E UN BU Q U E  N E U TR A L  E< 
M ARIN O  ALEMAN, SO N  R E C O G ID O S  EN A LTA  1

D E G R A N  BRETA Ñ A

CUANDO C E SA  E L  SO N ID O  D E  ALARM A, L U E G O  D E L O S  B O M B A R D E O S ' LA S 
O R G A N IZ A C IO N E S C IV IL E S  D E L O N D R E S R EM U E V EN  L O S E S C O M B R O S  P A ­

RA  SA L V A R  A L O S  H E R ID O S .

T R O P A S  DE E E . UU. SON  C O N D U C ID A SEN  IM P O R T A N T E  C O N T IN G E N TE  A UNA ZONA
D E L  CANAL D E PANAM A.

UN P U E R T O  N O RU EG O  O CUPAD O P O R  T R O P A S  ALEM ANAS, E S T A  A R D IE N ­
DO P O R  LA ACCION D E L O S B O M B A R D E R O S  B R IT A N IC O S . E S T O S  R A ID S  
S O B R E  P U E R T O S  N O R U E G O S Y  O T R O S  D E  L O S  IN V A D ID O S P O R  L O S A L E ­
M AN ES, OCASION AN  A L E N E M IG O  G R A N D E S D A R O S, S O B R E  T O D O  EN  M A ­

T E R IA L E S  D E G U E R R A .

M E N S A JE R O S D EL C O R R E O , DE LO N D R ES, R E C O R R E N  D E T E R M D  
A R EA S A FEC TA D A S P O R  L O S B O M B A R D E O S A E R E O S PA RA  EN TREC 
R E C IB IR  T E L E G R A M A S; LO  Q U E D EM U E STR A  H A STA  Q U E PU N TO  S E  
T IE N E  LA N O RM A LIZA CIO N  D E  LA VID A  C O R R IE N T E  P E S E  A L O S E S T R

NO PASl

C O N  C U B I E R T A S

G A S T A D A S !
C A M B IE L A S  P O R  O T R A S  

N U E V A S  Y  M O D E R N A S

CetíUtdS
f . u. n . s . a .
0 U N I O P
GOODYEAR
MICHEUN
F I R S T

O . G . E . N . RAY MASTER

W l l U A R D
P r o p o r c i o n a n  ««nrlcio m odern o  de c u b ie r ta , y  c im e r a , .

A rran que  In m e d ia ,o l R econ U ru cclO n  de cu b ie rta , y  G a v ia d a ,..
---- JM m m M M M aM aM m M  R e p a r a c i ó n  y  c a r g a ,  d a  b a l e r í a , .
^JDARUCIMIINTO MAS IMPO«TANH trt SU MMO EH SUO AMERICA... VISiTElO!

W « f í  CUA
/ 786-92 -cpf ' fei  . 1 / . 2 . C 5962
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UN YUGOESLAVO INTERPRETE DE AMERICA

R O K O  M A T J A S I C

arte. Y, sobre todo, no pensé hallar una in­
terpretación tan primitiva, directa y  can­
dorosa de los paisajes de América. Cono­
cía yo algunos de sus cuadros al óleo, 
donde fué depositando con paleta cautelo­
sa su intuición de la persona humana en 
concreto.

Pero esta impresión de tan enérgica sub­
jetividad que su arte me dejara en un prin­
cipio se desvanece un poco ante las acu a­
relas en que su pincel, más dominador y 
dueño de sí mismo, nos ofrece la objetiva 
y serena presencia de las cosas y  los hem­
bras de América. Decía antes que ellas 
eran una interpretación primitiva de nues­
tro paisaje, y con ello creo precisamente 
hacer su mejor elogio. Es tan anchurosa, 
olímpica y avasallante la naturaleza am e­
ricana, que ante ella no cabe sino la pos­
tura del primer hombre ante los misterios 
del Génesis. Una actitud de honda sinceri­
dad frente a  este cosmos nos produce el 
estupor y asombro de lo desconocido; no 
mueve nuestra razón al análisis. En lite­
ratura el género más perfecto para enfo­
carlo es el relato. En el arte pictórico, la 
plástica y somera realidad de las masas, 
coloreada apenas por nuestra fantasía.

La ingenuidad y el primitivismo con que 
Roko Matjasic contempla la tierra de Amé­
rica, y el hombre que en ella padece, go­
za, triunfa y muere, es de tan hechizante 
fuerza y alto dramatismo, como tal vez no 
lo consiguiera si con deliberado propósito 
hubiera buscado tales íines.

Hay que anotar el predominio de cier­
tos colores en sus acuarelas, porque ellos 
nos dan la clave en su punto de vista. Ob­
servamos, en primer término, que casi en 
todas hay una excesiva y delirada pro- 

. pensión al gris. Mas el gris no es aquí el 
color transaccionista y tolerante de otros 
pintores, sino un color rebelde, arisco y lu­
minoso, con el que jusamente alcanza sus 
más recónditos efectos. Luego vemos un 
exquisito verde en muchos fondos, pero tan 
discretamente manejado, que nunca hie­
re con su cruda luminosidad nuestra reti­
na, sino, por el contrario, la  apacigua y 
descansa. Están excluidas las tonalidades 
fúnebres y tristes, o por lo menos, el m a­
tiz jque ellas logran producir sentimien­
tos melancólicos.

Me interesa enormemente subrayar esta 
anotación, porque ella es la que diferen­
cia a  Roko Matjasic de nuestros pintores 
criollos y  le da a  su arte, individualizán­
dolo, su más atrevida originalidad. El pin­
tor criollo es, en efecto, un enfermo de me­
lancolía. La ascendencia indígena, al pro­

longarse en él, vierte en su sangre el r-- 
mentó de una pavorosa soledad, que; 
traduce en los sombríos tonos de su pin 
ra. El paisaje, cuando sale de su invi 
paleta, es ya, una realidad reformada 3  

el ancestro. Se le carga de significada» 
groseras. Piensa una que el artista ha r 
jado su pincel en un agridulce jugo , 
lágrimas y luego lo ha corrido sobre» 
lienzo con exasperante rebeldía.

En Roko Matjasic, por el contrario, , 
adivina un perpetuo y soberano gesto (, 
alegría. La luz le embriaga como un vi 
Coda uno de sus cuadros es una invitaci 
ai optimismo. Aun aquellos en que pi 
motivos exentos de la  divina jocundid; 
ccmo las fiestas quechuas, donde la qi 
na deja oír su monótono lamento, chísp 
no se sabe qué irradiadón de euforia.! 
esto es la  manera espiritual como de­
acercarse uno al paisaje que lo rodea. 1 
do en él es transparente, armonioso y a 
gre. Das cosas, sumergidas en una atine- 
fera radiante, diseñan su contorno con p 
tética nitidez. El color, agresivo a  veces i 
su misma exuberancia, no se presta a  ! 
voluptuosidades mates del alejandrismo. 
rotundo. Por ello mismo contrasta la dos- 
lación del hombre que vive y am a en 
escenario, con la suntuosa decoradón c 
ambiente. Y esto es lo que hay que evii- 
c  todo trance, porque produce la  sensacíi 
de una humanidad paralítica y claur 
cantej

Un proyecto para un fresco mural ex} 
bió en Ctali, Roko Matjasic, en  el cual sí 
tetiza su sentir de la raza indígena y sok 
el que es indispensable detenerse con at> 
ta mirada. Las figuras, es doro, aún esto 
en bosquejo, pero la intendón quedó e 
presada con plástica elocuencia. La cor 
posidon de este cuadro es una ascender 
espiritual, símbolo de nuestro destino ótr 
co. En el primer plano se destoca un grt 
po de indios bailadores, que celebran 1 
rito religioso. Pero es triste su baile. En 
segtmdo plano dos músicos aborígenes s< 
plan por el carrizo de sus quenas. Ya : 
faz no es tan trágica. Y culmina el cuad' 
con un deüdoso rebaño de llamas, el an , 
mal místico de los incas, que visto de 1< 
jos no se sabe si es la nevada cúpula c 
los páramos andinos o simbol'zcr el candi 
ancestral de nuestra raza. El cuadro par«i 
ce un comentario al epígrafe que puso Be« 
thoven al frente de su angustiosa sinfonfc 
"A la serenidad por el dolor".

Héctor FABIO VARELA.
(Colombiano).

I V  su lejana Yugoeslavia llegó un día 
Roko Matjasic a  nuestra América. Era 

un infante aún. Traía en sus ojos la hú­
meda visión de su natal Dalmacia. Mas, a

W ‘ :n W '

SÁNDALO PERSA
R e n

Una evocación
e

-------------- de los
bosques encantados del 

lejano Oriente
JUAN BALERIO

JUAN PAULLIER 1675 
Tel. 43209 - 48668

medida que los años pasaban con sus li­
geras catástrofes cotidianas, fuese borran- 
do de sus pupilas esa impresión, para da 
a ?*í? a  °tra más perdurable y fuerte. Le 
visión de la tierra americana se adueñe 
profundamente de sus sentidos, imposibili­
tándolos para cosa distinta de esa orgía de 
iuz y sensualidad aue es el trópico.

Chile fué su primera experiencia vita 
en este continente. Allí vivió el dorado tiem­
po de la adolescencia, cerca a l mar on­
dulante, que riza las costas con su encaje 
de espuma o lame con su lengua de can 
Jos marinos arreciles. Las sierras andinas 
le disciplinaron con su alta lección de mo­
vimiento y  volumen. El cielo le reveló la 
cambiante magia de sus colores, en gra­
dación interminable. Y  los extensos plan­
tíos le comunicaron la fecunda actividad 
subterráneo de la naturaleza. Fué después 
a  la  Academia, donde maestros expertos le 
ensenaron la sutil expresividad de la línea 
y los misterios de la composición. Dotado 
asi de una técnica, salió en busca de su 
destino y  su gloria, movido por una pasión 
insofrenable de belleza. on

Y ese destino, cuyas leyes siempre resul­
tan imprevisibles, lo arrojó cualquiera ma­
ñana, como un nuevo Ipnás, en nuestro 
sue o. Del oscuro vientre de la ballena o 
de las cavernas inescrutables del Yo, todos 
hemos sentido alguna vez esta emoción de 
emerger hacia la luz, vestidos con singular 
atuendo, que en muchas ocasiones no es 
sino la propia túnica inconsútil. |Y qué 
desesperada lucha es ésta de encontrar, al 
través de infinitas sensaciones, la última 
Y radical expresión de nuestro ser! Decía 
el Conde de Keyserling, si mal no recuer­
do, que el camino más corto para llegar a 
sí mismo es darle la vuelta al mundo. Des­
contado su aspecto de propaganda turís­
tica, la sentencia es exacta. En su irónica 
paradoja se oculta una verdad incuestio­
nable. El mundo en este caso no es el pre­
cario y triste planeta sobre el cual afian­
zamos nuestros pies, sino el universo ínti­
mo, donde amorosamente devanamos nues­
tras esperanzas y sueños, y donde nuestra 
vida adquiere su más vasto y desolado 
sentido cósmico. Roko Matjasic ha venido 
a encontráis© a  sí mismo, como artista, si 
no estoy equivocado o si la emoción que 
aespiertan sus más recientes obras no per- 
iuroa el juicio, en nuestra feliz y suave pa- 
tria colombiana.

Cuando el pintor me invitó a  su estudio 
para que conociera las acuarelas, no ima­
gine encontrarme con tan bellas obras de

NECROLOGICA

» queridas en te ciudad d . Salla, donde to llS íó “ ' “ te “1  d !f  
marzo, ocasionando su sepelio una sentida manifestación do duelo Hrio^di 
medicina profesión nobilísima, ejerciéndola con brillantez mental de exceoc 

° bnegada generosidad, y de ahí la general aflicción que pm

La absorbente actividad de su profesión eierHtnHrr rrm/N .. , i
y el desempeño de la cátedra por más de 2 2  años no 1« ** T * * 5*0  C
beres cívicos donde también. c o m o c ^ e s ^ n Z a  una 
valores, se destaco notablemente. El Batllismo lo contó de C
del inc Î??ci° n. al k*er¡ v a la justicia se encontraban acordes con la°Ideolo 
del partido, al que sirvió con inquebrantable fidelidad. a  d
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por^ Edgar  R ice  B u rro u gh s

ESPERANZA QUE SE DESVANECE

SALTANDO SOBRE LAS CABEZAS DE LA MULTITUD TARZAN SE ARROJO A LA FATAL LAGUNA.

UNO DE LOS FIEROS PE­CES YA SE ACERCABA 
A LA PRINCESALEECIA. ,

S lS J lS l

"¿PO R gUE NO H U Y 0 U D ?" P R E G U N T O L E  LA MUCHA­
C H A  a  t a r z a n ."Ah o r a  l o s  d o s  e s t a m o s  p e r d í -
P 0 S - - ¿ v .

LSSAT 
3 S U ,l

30 A'* 
9  U5; 
M O

3 ~

3 "
V

’ CL.

I TARZAN NO LE CONTESTO'. SIGUIO' PRODIGANDO 1 SUS ESFUERZOS PARA SALVARLA ■ VIO' QUE NO IBA A PODER DESVIARLA DE LA 
TRAYECTORIA DEL RAPIDO MONSTRUO.

A FE R R A D O  A LA T R O M -^  
PA D E L  P E Z  SACO'
S U  P U Ñ A L Y  
LO MATO'-

MOLOCAR S E  ALAR 
MCT; NO PODI A  PER­
M IT IR  OUE TARZAN 
H IC IE S E  LO Q U E  , 
NINGUN OTRO HOM­
B R E  HABIA PODIDO 
H A C E R ; SA LV A R SE  
D E LOS P E C E S  D E ­
M O N IO S .

1 3 5 ?  '

TARZAN AHORA  
REM O LCABA A 
LA  MUCHACHA
tratando de euj-
O IR A L A S  FIERAS  
M A R IN A S .

' 3 \

P ER O  PA R EC IA  
E S P E R A N Z A  VANA 
PORQUEiCOMO PO­
DIA É L  ALCA N ZA R  
A L VEREDON MAR­
GINAL QUE ESTABA 
A NIVEL MAS ALTO/

PERO LO MANOTEO AL HOCICO 
y50̂ ie,ül°  APARTARLO DE SU PRESUNTA VICTIMA. '

MURMUROALGO 
AL OIDO DE UNO 
DE LOS SACERDO­
T E S  SU BA U ER -

N ETR A R  EN EL  
TEMPLO EN MI­
SION  r e s e r ­

v a d a .

YLOS MONSTRUOS SE ACERCABAN RAPIDAMENTE RODEANDOLO CON SINIESTROS FINES.
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